
l. INTRODUCCION 

El optimismo en el futuro 
económico latinoamericano es 
actualmente difundido. Los 
problemas económicos 
experimentados por muchos 
países latinoamericanos en los 
1980s han sido reemplazado en 
gran medida por un crecimiento 
económico robusto y vigoroso 
caracterizado por expansiones 
aceleradas en el comercio inter
regional e internacional y por 
incrementos pronunciados en las 
inversiones extranjeras. El 
crecimiento continuo y la mayor 
competitividad de América 
Latina en el mercado mundial, 
sin embargo, dependerá de 
muchos factores, entre los que 
son clave el desarrollo continuo 
y la efectiva utilización de los 
recursos humanos. Los países 
latinoamericanos han invertido 
significativamente en la 
educación y el entrenamiento de 
sus poblaciones y continuarán 
haciéndolo. La mayoría de 
países han alcanzado ya 
incrementos notables en las 
matrículas escolares y el alcance 
educativo promedio de la mujer 
y el hombre se ha elevado 
pronunciadamente a lo largo de 
las dos pasadas décadas 
[Recuadro 1]. 

Para maximizar los 
rendimientos de las inversiones 
en los recursos humanos, sin 

embargo, es esencial que los 
países aseguren la existencia de 
condiciones que permitan que 
este potencial humano pueda 
participar efectivamente en el 
abierto y competitivo mercado 
laboral. Restricciones artificiales 
o innecesarias a las 
oportunidades de los trabajadores 
reducirían los incentivos 
individuales para aspirar a la 
educación y al entrenamiento, 
disminuirían los rendimientos de 
las inversiones en los recursos 

humanos 
reducirían 

y por 
el 

último, 
producto 

La necesidad de asegurar que 
los recursos humanos sean 
desplegados de la manera más 
efectiva y eficiente posible está 
ocasionando que se enfoque una 
mayor atención sobre las 
mujeres trabajadoras. Existen 
diferencias significativas y en 
gran medida inexplicables entre 
el hombre y la mujer, en 
términos de su participación y 
remuneración en el mercado 
laboral. Las tasas de 
participación de la mujer son 


